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Las etiquetas en los alimentos de los supermercados en 
Estados Unidos son todo un tema digno de análisis y estudio. 
Las personas toman sus decisiones de compra basándose en lo 
que dice el detalle de cada empaque. La “label” de un producto 
puede marcar la diferencia para subirse al carro o quedarse en 
la góndola. Pues bien, los exigentes consumidores norteameri-
canos pueden estar tranquilos ya que próximamente el salmón 
chileno tendrá la etiqueta con la rúbrica “saludable” luciendo en 
su envoltorio. 

Así lo acaba de decretar la estricta institucionalidad de la 
FDA (Administración de Alimentos y Medicamentos de Estados 
Unidos), garante indiscutido para cautelar la seguridad y los es-
tándares de alimentos “saludables” en Norteamérica. Éste es un 
tremendo voto de confianza procedente, ni más ni menos, de 
la principal economía del mundo. Hoy más que nunca, Chile, 
como el segundo mayor productor de salmón del orbe, tiene en 
sus manos una oportunidad única para fortalecer y darle un 
desarrollo definitivo a esta industria, tanto a nivel local como 
internacional.

Más allá de las evidentes ventajas del salmón para la salud, 
la señal que acaba de dar la FDA puede dar un importante im-
pulso a las exportaciones de salmón chileno a Estados Unidos, 
donde nuestro país es el principal proveedor de salmon. EE.UU. 
es también el principal destino de las exportaciones chilenas de 
este producto (41% en el año 2024), en términos de volumen y 
valor, consolidando así una relación comercial robusta y bene-
ficiosa para ambos.

Esta buena noticia nos invita a mirar con nuevos ojos lo que 
significa la  salmonicultura chilena y construir una identidad 
nacional en torno al salmón, que actualmente no sólo represen-
ta calidad y sustento para millones de consumidores globales; 
también es motor de desarrollo para las regiones del sur de Chile. 
Con un aporte del 17,6% al PIB de Los Lagos, Aysén y Magallanes, 
esta industria es capaz de fomentar el encadenamiento produc-
tivo, generar empleos, impulsar tecnologías asombrosas y crear 
oportunidades y bienestar para las comunidades locales.

También nos abre un espacio importante para poner foco en 
la innovación sostenible. Cada vez con más fuerza, la industria 
salmonicultora chilena  sigue avanzando hacia prácticas soste-
nibles, como el cultivo con menor huella de carbono y consumo 
eficiente de agua en comparación con otras proteínas animales. 
Reforzar estos atributos nos ayudará a convertirnos en líderes 
globales tanto en competitividad como en el fortalecimiento de 
nuestra reputación como productores responsables.

Además está la meta de seguir potenciando al salmón como 
una alternativa viable y sustentable frente a la crisis alimentaria 
mundial. Con más del 70% del planeta cubierto por océanos, el 
cultivo de este producto es una opción con menor impacto am-
biental y reconocido como la “proteína animal del futuro”.

 ¿Qué nos queda por delante? Definitivamente, no perder 
esta gran oportunidad y dar mayor protagonismo al salmón 
y sus beneficios, que ahora están avalados por un organismo 
de relevancia y referencia internacional. Este status nos sirve 
también para promover las exportaciones de salmón en otros 
mercados estratégicos alrededor del mundo. En cuanto al mer-
cado interno, tenemos una tarea pendiente muy importante en 
fomentar un mayor consumo y permitir que los chilenos apro-
vechen sus beneficios nutricionales y su impacto positivo en la 
salud, incentivando a que más familias puedan incorporar este 
producto en su dieta.

Hoy la salmonicultura chilena cuenta con todas las condi-
ciones productivas y avances tecnológicos para convertirnos en 
el líder mundial, pero se necesita asumir que estamos  frente a 
una cruzada país, un desafío donde la colaboración público-pri-
vada es clave y en el que todos tenemos el deber de sentarnos en 
la mesa a trabajar por proyectarla y desarrollarla en forma sos-
tenible. El reconocimiento de la FDA abre puertas que debemos 
estar dispuestos a cruzar para posicionar a Chile como líder en 
soluciones alimentarias saludables globales. Es hora de que el sal-
món deje de ser un producto de exportación más y se convierta 
en un símbolo de la relevancia de nuestro país en el mundo. sal-
món chileno un orgullo nacional y mundial!

Estados Unidos 
sin dudas: salmón 
chileno es saludable

El 7 de febrero recién pasado, conmemo-
ramos el Día Nacional contra la Violencia 
en el Pololeo, una fecha que nos obliga a 
reflexionar sobre una problemática que 
afecta a miles de personas jóvenes en 
Chile. Las cifras son preocupantes: según 
la Décima Encuesta Nacional de Juventudes 
del INJUV, el 17,6% de los y las jóvenes 
ha vivido algún tipo de violencia en sus 
relaciones. La violencia psicológica es la 
más frecuente (14,4%), seguida de la físi-
ca (7,2%) y la cibernética (5,7%).

El aumento de estos indicadores en la 
última década demuestra que la violencia 
en el pololeo no es un problema aislado, 
sino un síntoma de una sociedad donde 
aún persisten relaciones desiguales de 
poder. Es en la adolescencia cuando se 
moldean las primeras experiencias afec-
tivas, por lo que normalizar conductas 
como los celos excesivos, el control o el 
chantaje emocional sienta un peligroso 
precedente para la vida adulta. Las rela-
ciones de pareja deben ser espacios de 
respeto, no de violencia.

El Estado ha impulsado diversas po-
líticas para abordar esta problemática, 
como el Plan Nacional de Acción contra 
la Violencia hacia las Mujeres, que inclu-
ye estrategias de prevención y sanción. 
Además, INJUV y SERNAMEG han pro-
movido campañas de sensibilización 
dirigidas a juventudes. Sin embargo, las 
cifras demuestran que estos esfuerzos no 
son suficientes. ¿Cuántas víctimas más 
necesitamos para entender que el cam-
bio debe ser estructural?

La educación es clave. Necesitamos 
incorporar desde edades tempranas una 
formación integral en educación emocio-
nal, afectividad y equidad de género. Las 
familias, las escuelas y la sociedad en 
su conjunto tienen el deber de promo-
ver relaciones basadas en el respeto y la 
igualdad.

Este 7 de febrero no puede ser sólo un 
día más en el calendario. Debe ser un re-
cordatorio de la urgencia de actuar. Porque 
la violencia en el pololeo no es normal. 
Porque el amor no duele. Y porque nin-
guna persona joven debería tener miedo 
de estar en una relación.

Violencia en el 
pololeo: una 
realidad urgente 
para nuestras 
juventudes

Carla Cifuentes Vladilo, 
Directora Regional de Injuv

Estamos cerrando el primer cuarto del siglo XXI y entrando en una nueva 
etapa marcada por una aceleración tecnológica sin precedentes. La disrup-
ción tecnológica que experimentamos hoy permite desarrollar soluciones 
que hace apenas unos años eran inimaginables. Esta transformación abre un 
escenario de posibilidades en el que muchos de los problemas que enfrenta-
mos actualmente podrían dejar de ser relevantes en el futuro. Tecnologías 
como la inteligencia artificial, la biotecnología, las energías renovables y la 
computación cuántica nos permiten imaginar un futuro donde problemas 
actuales sean resueltos a través de la innovación. Asimismo, modelos como 
la bioeconomía ofrecen enfoques sostenibles para generar productos con va-
lor agregado a partir de los recursos naturales.

Desde Latinoamérica, y particularmente desde Chile, observamos este 
fenómeno con una perspectiva que ofrece tanto desafíos como oportunida-
des. Aunque nuestros ecosistemas de innovación y transferencia tecnológica 
pueden ser considerados inmaduros en comparación con otras regiones más 
desarrolladas, esta característica nos otorga una ventaja significativa: la capaci-
dad de ser más ágiles, flexibles y abiertos a nuevas formas de hacer las cosas. 
Esta apertura a la innovación nos posiciona como un actor relevante para apor-
tar soluciones disruptivas que respondan a los grandes retos globales.

La ciencia y la tecnología son pilares fundamentales para lograr este 
propósito. El avance del conocimiento científico, junto con su traducción en 
soluciones que incorporan tecnologías aplicadas, es clave para enfrentar los 
desafíos del desarrollo productivo sostenible. En este contexto, los gestores 
tecnológicos y las instituciones que articulan la transferencia de conocimien-
to juegan un rol crucial. Estas entidades funcionan como puentes entre la 
investigación científica y el mercado, acelerando la innovación y asegurando 
que las soluciones lleguen a quienes más las necesitan. Impulsar el desarro-
llo y la implementación de estas soluciones es vital para transformar nuestra 
forma de producir y vivir.

El sueño que compartimos muchos en esta región es el de implementar 
un sistema de innovación que impulse soluciones necesarias para lograr un 
desarrollo productivo sostenible. La humanidad enfrenta desafíos urgentes, 
como la crisis climática, la necesidad de diversificar las fuentes energéticas y 
garantizar la seguridad alimentaria. Desde Latinoamérica, creemos que pode-
mos ser parte de la solución, no sólo como proveedores de materias primas, 
sino como protagonistas en la creación de nuevos modelos de desarrollo pro-
ductivo que cambien la forma en que producimos y vivimos.

Nuestra región es rica en recursos naturales y talento humano. Es im-
perativo que orientemos nuestros esfuerzos hacia la agregación de valor en 
torno a esos recursos. En lugar de limitarse a la exportación de materias pri-
mas, los países latinoamericanos deben trabajar en la creación de soluciones 
tecnológicas que maximicen el valor de sus recursos naturales, al tiempo que 
se alinean con los objetivos de sostenibilidad global. Desde tecnologías para 
la gestión del agua, pasando por energías renovables y hasta desarrollos en 
biotecnología, Latinoamérica tiene el potencial para liderar un cambio hacia 
un futuro más sostenible.

Sin embargo, somos conscientes de que los desafíos son enormes. La 
fragmentación de los ecosistemas de innovación en la región, la falta de 
financiamiento para proyectos de alto riesgo y la brecha tecnológica en 
comparación con otras regiones más avanzadas son obstáculos que debe-
mos enfrentar. Para superar estos desafíos, la colaboración internacional es 
clave. Los ecosistemas de innovación de todo el mundo deben unirse para 
apoyarse mutuamente y encontrar oportunidades que permitan multipli-
car el valor de sus soluciones.

Desde este rincón del mundo, vemos la colaboración internacional no sólo 
como una oportunidad, sino como una necesidad. La creación de puentes 
entre los ecosistemas de innovación de Latinoamérica y aquellos de regio-
nes más maduras nos permitirá abrir mercados para nuestras soluciones y 
modelos de desarrollo productivo sostenible. Estas soluciones, inicialmente 
implementadas en nuestra región, pueden luego ser escaladas a nivel global, 
beneficiando a comunidades de todo el mundo.

En este nuevo escenario, Latinoamérica no debe ser vista como un sim-
ple receptor de tecnologías extranjeras. Al contrario, debemos posicionarnos 
como creadores de soluciones propias, capaces de generar impacto global. 
Nuestra diversidad cultural, nuestras riquezas naturales y nuestra capacidad 
de resiliencia ante las adversidades son activos que debemos poner en valor 
en este camino hacia un desarrollo más justo y sostenible.

El llamado es claro: estamos en un momento histórico para reimaginar 
y reinventar el cómo vivimos, producimos y colaboramos. En este contexto, 
Latinoamérica tiene un rol que jugar como un socio estratégico para el resto 
del mundo. Si logramos unir esfuerzos, fomentar la colaboración y apostar 
por modelos de innovación abiertos, podremos construir un futuro donde 
las soluciones que hoy parecen lejanas se conviertan en realidad. Este es el 
aporte que queremos hacer, uno que nace de nuestra realidad, pero que tie-
ne el potencial de transformar comunidades a nivel global. Desde Chile y 
Latinoamérica, estamos listos para asumir el desafío y contribuir al desa-
rrollo de un mundo más sostenible y equitativo. El futuro que imaginamos 
depende de la capacidad que tengamos para trabajar juntos, innovar y trans-
formar los desafíos en oportunidades para todos.

Latinoamérica: un socio 
clave para el desarrollo 
productivo sostenible 

Ignacio Merino,  
Director Ejecutivo HUBTEC

Loreto Seguel King,  
Presidenta Ejecutiva Consejo del Salmón
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